
da de biodiversidad, reducción de
la diversidad genética y transmi-
sión de una gran variedad de en-
fermedades.

Los alcances y costos de las inva-
siones biológicas son enormes, tan-
to en términos ecológicos como
económicos. El costo ecológico lo
constituye la pérdida irre c u p e r a b l e
de especies y la degradación de los
ecosistemas nativos, lo que com-
p romete la integridad ecológica de
los sistemas terre s t res y acuáticos,
tanto marinos como de aguas inte-
r i o res, afecta en forma directa a la
agricultura, silvicultura y pesca, y re-
p resenta una amenaza para la sa-
lud pública y los usos tradicionales
de los recursos biológicos.

Las especies invasoras están pre-
sentes en todos los grupos taxonó-
micos. Entre ellas se pueden men-

cionar las malezas terre s t res, que
reducen el rendimiento de los culti-
vos agrícolas, aumentan sus costos
y obligan a un uso excesivo de
a g ro q u í m i c o s .

Por otra parte, las malezas acuá-
ticas incrementan la pérdida de
agua por evapotranspiración, dete-
rioran la calidad del agua, obstru-
yen los canales de riego en zonas
agrícolas y reducen la vida útil de
los cuerpos de agua a causa del au-
mento de sedimentos y pro b l e m a s
de eutro f i c a c i ó n .

Un ejemplo de estas malezas in-
vasoras es el zacate buffel (C e n c h-
rus ciliaris), nativo de las re g i o n e s
áridas de África, Medio Oriente y
Asia tropical que fue intro d u c i d o
en Texas, Estados Unidos, y en el
n o reste de México para mejorar los
pastizales en hábitats sobre p a s t o-

7

n la actualidad, después de la
p é rdida de hábitat, la intro d u c-

ción de especies invasoras es la se-
gunda mayor amenaza a la biodi-
versidad y uno de los principales
m o t o res del cambio global. La glo-
balización y el crecimiento de las
actividades comerciales y turísticas,
aunado al énfasis dado al libre co-
m e rcio, ofrecen grandes oport u n i-
dades para que se dispersen espe-
cies foráneas.

La introducción intencional o
accidental de especies invasoras
causa graves daños a los ecosiste-
mas tanto terrestres como acuáti-
cos, ya que éstas pueden ocasio-
nar desequilibrios ecológicos entre
las poblaciones nativas como cam-
bios en la composición de especies
y en la estructura trófica, desplaza-
miento de especies nativas, pérdi-

ESPECIES INVASORAS:  UNA AMENAZA 
PARA LA BIODIVERSIDAD Y EL  HOMBRE

Las cabras fueron 
i n t roducidas en la 
época de la Colonia.
Debido a su gran 
voracidad impiden la
regeneración natural 
de la vegetación.

E
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reados. Posteriormente se fomentó
su uso como pasto forr a j e ro en al-
gunos sitios de Sonora, donde se
ha extendido exponencialmente
hasta alcanzar más de un millón de
h e c t á reas de superficie. Se trata de
un pasto perenne, tolerante a la se-
quía y al frío, que es capaz de re-
p roducirse en tan solo seis sema-
nas; sus semillas son dispersadas
por el viento y el agua, o transpor-
tadas en la piel de animales y en
vehículos. Es extremadamente re-
sistente al fuego y responde a las
quemas brotando rápidamente,
compitiendo con o re m p l a z a n d o
especies nativas, con lo cual modi-
fica el hábitat y afecta muy negati-
vamente a animales nativos, sobre
todo aves, lagartijas, serpientes,
t o rtugas y ro e d o res. Esta es una de
las plantas invasoras más amena-
zante para el Desierto Sonore n s e
(Chambers y Oshant, s/f).

O t ro ejemplo es el lirio acuático
(E i c h h o rnia crassipes), nativo de la

región amazónica en el trópico su-
damericano. Se trata de una planta
acuática flotante que se ha pro p a-
gado, generalmente con fines or-
namentales, a regiones tropicales y
s u b t ropicales de todo el mundo. Se
dispersa a larga distancia mediante
fragmentos de plantas y se pro p a g a
por medio de rizomas llegando a
f o rmar densas marañas que cubre n
totalmente la superficie del agua.
Esta planta se encuentra práctica-
mente en todos los grandes cuer-
pos de agua del país, siendo en la
actualidad un problema muy serio
en el lago de Chapala, donde ha
paralizado, recientemente, los pa-
seos turísticos y la pesca.

Los vertebrados invasores, así
como las especies cinegéticas y do-
mesticadas, constituyen también
otra amenaza para el ambiente na-
tural. Los efectos se pueden apre-
ciar no sólo en el nivel de especies y
poblaciones al eliminar las nativas
vulnerables por depredación, com-

petencia por espacio o recursos e
hibridación entre especies exóticas
y nativas emparentadas, sino tam-
bién en el nivel de hábitats y ecosis-
temas al afectar el ciclo de nutrien-
tes y crear efectos en cascada sobre
la cadena alimentaria. Otros impac-
tos pueden ser el sobre p a s t o reo de
especies de plantas nativas y el au-
mento de la erosión del suelo, la al-
teración del equilibrio hidrológico y
los procesos de descomposición, la
falta de disponibilidad de nutrientes
y la perturbación en la polinización
de cultivos y dispersión de semillas.
Un ejemplo patente fue el ocurr i d o
en Isla Guadalupe, donde las cabras
d e v a s t a ron la vegetación natural de
la isla dejando solamente 4% en
una superficie de 294 km2, llevaro n
a la extinción al enebro endémico
(J u n i p e rus californ i c a) y re d u j e ron a
no más de 40 ejemplares al encino
endémico (Q u e rcus tomentella) .
Por su parte, los gatos ferales de-
p re d a ron hasta casi la extinción a

FU E N T E S: CO N A B I O.1997.  Provincias biogeográficas de México, escala
1:4 000 000, México.
CONABIO. 2003. México: Imagen desde el espacio. CONABIO, México. Mosaico
2002 de imágenes Modis sin nubes del satélite Terra, bandas 1,4,3 (RGB), re-
solución espacial 250 metros, sobre un modelo digital de terreno, México.
García, E. y Conabio. 1998. Climas (clasificación de Koppen, modificada por
García), escala 1:1 000 000, México.
García, E. y Conabio. 1998. Isotermas medias anuales, escala 1:1 000 000,
México.

García, E. y Conabio. 1998. Precipitación total anual, escala 1:1 000 000,
México.
INEGI. 1998. Modelo digital del terreno, escala 1:250 000, México.
I N I FA P y CO N A B I O. 1995. Mapa edafológico, esc. 1:1 000 000, México.
Maderey E., L. 1990. Evapotranspiración real. En: Hidrogeografía IV.6.6. Atlas
Nacional de México, Vol. II, escala 1:4 000 000. Instituto de Geografía, UNAM,
México.
Rzedowski, J. 1990. Vegetación potencial. IV.8.2. Atlas Nacional de México,
Vol II, escala 1:4 000 000. Instituto de Geografía, UNAM, México.

DISTRIBUCIÓN POTENCIAL DE PTERIDIUM AQUILINUM (EN ROJO) Y SITIOS DE RECOLECTA (PUNTOS VERDES) EN LAS BASES DE DATOS DE CONABIO

El helecho Pteridium aqui-
l i n u m, conocido común-
mente como zarz a p a rr i-
lla, espique o pescadillo,
es utilizado como planta
o rnamental, medicinal y
como alimento, fert i l i z a n-
te y combustible. Se distri-
buye prácticamente en
todo el mundo, en climas
templados y tro p i c a l e s ;
c rece en áreas abiert a s ,
en bosques, selvas y pas-
tizales, así como en áreas
p e rturbadas, potre ros y
zonas agrícolas. Este hele-
cho está considerado co-
mo una planta invasora y
como indicadora de eco-
sistemas degradados. En-
tre las características prin-
cipales que la hacen ser
invasora están: a] presen-
ta crecimiento vegetativo
y se re p roduce sexual y
asexualmente; b] se dis-
persa fácilmente a gran-
des distancias por medio
de esporas; c] compite
con otras plantas y las
desplaza, ocasionando
p é rdida de biodiversi-
d a d ; d] tiene efecto alelo-
pático  y contiene sustan-
cias tóxicas y canceríge-
nas; e] es una especie que
no sólo se adapta bien al
fuego, sino que promue-
ve los incendios por su al-
ta inflamabilidad, y f] es
casi imposible controlarla
o erradicarla.
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por lo menos cinco especies de
aves, entre ellas dos endémicas: el
caracara de Guadalupe (P o l y b o ru s
l u c t u o s u s) y el petrel de Guadalupe
(O c e a n o d roma macro d a c t y l a) .

En cuanto a los invert e b r a d o s
i n v a s o res, éstos han causado daños
e n o rmes a los bosques, la flora y la
fauna silvestres, los cultivos agríco-
las, la ganadería y la pesca. Entre
los grupos más problemáticos están
los insectos, moluscos y cru s t á c e o s .
Es importante mencionar que, con
la entrada de especies invasoras, se
i n t roducen también organismos pa-
tógenos (bacterias, virus, hongos y
parásitos) y con ellos problemas se-
rios de enfermedades tanto para
plantas y animales como para el
h o m b re. Uno de los impactos que
más han afectado al sector camaro-
n e ro fue la introducción del viru s
del síndrome de taura (TSV). De
a c u e rdo con un estudio hecho en
c a m a rones blancos (Penaeus van-
n a m e i) sometidos a una infección
experimental, las mortalidades en-
contradas variaron entre 70 y
100% en estanques de cultivo.

Además, existen factores que

facilitan el establecimiento y pro-
pagación de las especies invasoras
como son la fragmentación y per-
turbación de los hábitats, las varia-
ciones climáticas, el desmonte de
t i e rras, la explotación intensiva y la
contaminación. Todo esto trae co-
mo consecuencia un costo enorm e
tanto ambiental como económico y
re p resenta una pérdida irre c u p e r a-
ble de especies y ecosistemas nati-
vos, así como de sus servicios am-
b i e n t a l e s .

Algunas de las plantas exóticas
que se han establecido en México
fueron introducidas para ser culti-
vadas como alimento, por sus fi-
bras o con propósitos ornamenta-
les. En cuanto a los vertebrados
terrestres, éstos han sido intro-
ducidos para cacería, alimento,
controles biológicos, mascotas o
accidentalmente. Lo mismo suce-
de con algunos invertebrados que
han sido introducidos acciden-
talmente en plantas y animales
contaminados, o intencionalmente
como controles y plaguicidas bio-
lógicos. Un caso especial es el de la
Ciudad de México donde han sido

introducidas de manera accidental
o deliberada una gran variedad de
aves silvestres que originalmente
eran mascotas. Tal es el caso de los
loros frente blanca (Amazona albi-
frons), cachete amarillo (A. autum-
nalis), cabeza amarilla (A. oratrix) y
tamaulipeco (A. viridigenalis), los
cuales los puede uno observar vo-
lando en parvadas en las áreas
boscosas de la ciudad.

Para organismos acuáticos, las
principales rutas de invasión en
aguas costeras son el agua de lastre
que los barcos recogen en puert o s
e x t r a n j e ros y descargan como un
inoculador viviente en las aguas
costeras locales —a menudo con
efectos devastadores en la flora y
fauna nativas—, los intentos de
c rear oportunidades adicionales
para la pesca mediante el suminis-
t ro de especies nuevas, los derr a-
mes descuidados de carnada viva
sin usar, la liberación de animales
de acuario no deseados y el escape
accidental de animales cautivos o
sus enfermedades y parásitos, de
las granjas de acuacultura y de
i n v e s t i g a c i ó n .

Llamamos especie (o subespecie o variedad) invasora a aquella
que existe fuera de su distribución normal y actúa como 
agente de cambio, convirtiéndose en una amenaza para la 
diversidad biológica nativa y sus ecosistemas.

El ratón casero
(Mus musculus)
originario de Eu-
ropa, y la aguililla
rojinegra  
(Parabuteo 
unicinctus) traslo-
cada al Valle de
México debido a
actividades de ce-
trería.
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En los ecosistemas de aguas in-
t e r i o res, los motivos han sido
otros. La necesidad de atender la
demanda alimentaria de las comu-
nidades de escasos recursos dis-
persas en el país condujo a la in-
troducción de especies de carpas
(Cyprinus carpio, Hypophtalmich-
thys molitrix, Carassius auratus y
Mylopharyngodon piceus), tilapias
(Oreochromis aureus, O. mossam-
bicus, O. niloticus, O. urolepis, Ti-
lapia rendalli y T. zillii) y truchas
(Oncorhynchus clarki, O. c. virgi-
nalis, O. mykiss) en presas, lagos,
b o rdos temporales y jagüeyes.
Otras rutas han sido el escape ac-
cidental de especies introducidas
con fines de acuacultura, orna-
mentales, de pesca deportiva y pa-
ra el control de vegetación acuáti-
ca —como es el caso de la carpa
herbívora (C t e n o p h a ryngodon idel-
lus)— y de enfermedades o para
prevenir extinciones de especies
nativas, como carnada viva y de
origen desconocido.

Ante esta grave situación, las
prácticas aduaneras y de sanidad
resultan inadecuadas para salva-
guardar la diversidad biológica na-
tiva de las amenazas de estas es-
pecies. Más aún, se re q u i e re n
acciones específicas para resolver
esta problemática en aspectos re-
lativos a la prevención y detección
temprana, erradicación, manejo y
control, difusión y educación, re-

gulación, normatividad, política y
legislación, e investigación.

Por lo anterior, resulta impre s-
cindible evitar nuevas invasiones
biológicas, establecer un control y
vigilancia eficientes de tales espe-
cies, evaluar los riesgos ecológicos y
genéticos, así como establecer una
eficaz integración y cooperación
e n t re sectores e instituciones para
asegurar una mejor planificación
estratégica, una mayor part i c i-
pación y compromiso de las part e s
i n t e resadas y un mejor uso de los
recursos, instrumentos y pro c e d i-
mientos generales de gestión am-
biental existentes, todo ello basado
en información científica veraz y
o p o rtuna, con el respaldo financie-
ro y político necesario, y con el apo-
yo de las comunidades locales y la
sociedad en general.
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Con el propósito de combatir el pro b l e m a
de las especies invasoras, la CO N A B I O c reó un
Sistema de Información sobre Especies Inva-
soras en México. Este sistema cuenta, hasta
ahora, con un listado de 665 especies de
plantas, que incluye exóticas invasoras, ma-
lezas y especies traslocadas –es decir espe-
cies del país introducidas fuera de su
distribución natural–, 77 de peces, 10 de
anfibios y reptiles, 30 de aves y 16 de mamí-
f e ros. Contiene información sobre la clase,
familia, género, especie, categoría infraes-
pecífica, autor del taxón y origen. Para el
g rupo de los vertebrados se incluye tam-
bién el estatus (introducida o traslocada), el

á rea de introducción y el motivo de la in-
t roducción. Se cuenta también con un di-
rectorio de especialistas en el tema.

Por otra parte, la CONABIO realiza análi-
sis de riesgo con el fin de alertar a las au-
toridades competentes, responsables de
instrumentar las medidas preventivas o de
mitigación para enfrentar la propagación
de especies invasoras que afectan la biodi-
versidad, la agricultura y la salud humana.

Para mayor información consúltese la
página web de la CONABIO:

h t t p : / / w w w. c o n a b i o . g o b . m x / c o n o c i
m i e n t o / i n f o _ e s p e c i e s / e s p e c i e s _ i n v a s o
ras/doctos/especiesinvasoras.html

Una gran cantidad de
especies de peces ha 

sido introducida en los
sistemas acuáticos.


